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Resumen 
El objetivo del presente estudio fue analizar la violencia escolar y el ajuste psicosocial 
—autoestima, soledad y satisfacción con la vida— en función de la participación e 
implicación comunitarias. La muestra estaba constituida por 565 adolescentes 
escolarizados de ambos sexos (51% mujeres y 49% varones) con edades comprendidas 
entre los 11 y 18 años (M = 14.8; DT = 1.75). Se efectuaron análisis multivariados de la 
varianza y pruebas t. Los resultados mostraron que los adolescentes con una alta 
implicación en la comunidad tuvieron mayores puntuaciones en autoestima global y 
social y satisfacción con la vida, y menores en soledad y violencia escolar. Además, los 
adolescentes con una alta participación en la comunidad obtuvieron mayores 
puntuaciones en autoestima académica y social y satisfacción con la vida, y menores 
puntuaciones en soledad. No se observaron diferencias significativas en violencia 
escolar. Finalmente, se discuten los resultados y sus posibles implicaciones prácticas. 
Abstract 
The main goal of the present study was to analyze overt school violence and 
psychosocial adjustment —measured as self-esteem, loneliness, and satisfaction with 
life— as a function of participation and community involvement. The sample consisted 
of 565 adolescents of both sexes (51% female and 49% male) aged 11-18 years 
(M = 14.8, SD = 1.75). Multivariate analyses of variance and t-tests were performed. 
The results showed that adolescents with significant involvement in the community 
scored the highest in global and social self-esteem and satisfaction with life, and the 
lowest on loneliness and school violence. In addition, adolescents with high levels of 
participation in the community obtained high scores for academic and social self-esteem 
and satisfaction with life, and low scores on loneliness. There were no significant 
differences in school violence. The results and their possible practical implications are 
discussed. 
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La comunidad es uno de los escenarios de socialización más relevantes, junto con la 
familia y la escuela, para el ajuste psicosocial de los adolescentes (Greenfield y Marks, 
2010; Hull, Kilbourne, Reece y Husaini, 2008; Sigfusdottir, Kristjansson, Thorlindsson 
y Allegrante, 2016). Se define como un grupo de individuos en constante 
transformación y evolución que, a través de la interacción generan pertenencia, 
identidad social y sentimiento de comunidad (Buelga y Musitu, 2009). En la comunidad 
se crean amistades y se establecen redes sociales que potencian el desarrollo de 
competencias y recursos, que normalmente no se logran desde los ámbitos familiar y 
escolar, y, además, promueven el ajuste psicosocial (Ballard y Syme, 2016; Eisman, 
Zimmerman, Kruger, Reischl, Miller, Franzen y Morrel Samuels, 2016). En los 
procesos de interacción social que acontecen en la comunidad, los adolescentes tienen la 
oportunidad de conocer e interiorizar las normas sociales, las expectativas y los roles 
que la sociedad les demanda. Paralelamente, la comunidad, como fuente de apoyo 
social, proporciona figuras de apoyo significativas (p. ej., grupos de iguales y adultos 
significativos) que participan en la guía y supervisión de los adolescentes y que 
desempeñan un papel importante en la socialización y en la construcción de la identidad 
en este periodo evolutivo (Buelga y Musitu, 2009; Gracia, Herrero y Musitu, 2002; 
McLear, 2016). 
La comunidad, por tanto, constituye un espacio en el que los miembros interaccionan 
con unos fines, comparten valores, normas y un sentido de pertenencia (Estévez, 2016). 
Este sentido de pertenencia se expresa en dos dimensiones, la implicación y la 
participación del adolescente en su comunidad (Cotterell, 1996). La implicación en la 
comunidad, una dimensión afectivo-valorativa, alude al sentimiento de vinculación y 
pertenencia con la comunidad, mientras que la participación comunitaria hace referencia 
a la pertenencia activa a grupos formales e informales y al uso de organizaciones 
comunitarias (Herrero y Gracia, 2004). 
En este sentido, son numerosos los autores que señalan que estas variables se relacionan 
con el ajuste psicosocial (Albanesi, Cicognani y Zani, 2006; Alfaro, Guzmán, Sirlopú, 
Oyarzún, Reyes, Benavente y de Rota, 2017; Herrero y Gracia, 2004; Hull et al., 2008; 
Vieno, Nation, Perkins y Santinello, 2007). Asimismo, se ha constatado que la 
implicación y la participación comunitarias tienen un efecto amortiguador en los 
adolescentes respecto de los efectos negativos del estrés (Dumont y Provost, 1999; 
Smith, Faulk y Sizer, 2016) y de la implicación en conductas violentas en la escuela 
(Jiménez, Musitu, Ramos y Murgui, 2009; Moreno, Povedano y Estévez, 2010). Se ha 
observado que el hecho de sentirse implicado en la comunidad y de participar en ella 
potencia la sensación individual de competencia, el autoconcepto, la autoestima, la 
autoeficacia y el autocontrol, lo que contribuye, a su vez, a un mayor bienestar y ajuste 
personal y social en los adolescentes (Palomar y Lanzagorta, 2005; Rey, Extremera y 
Pena, 2011; Smetana, Campione-Barr y Metzger, 2006; Vieno et al., 2007). 
Los efectos positivos de la integración y participación comunitarias en el ajuste 
psicosocial de los adolescentes tendrían lugar a través de su relación con el 
autoconcepto y con los sentimientos de valía y de control personal (Buelga y Musitu, 
2009; Cohen, Gottlieb y Underwood, 2000). También, la participación permite a los 
adolescentes contribuir a la vida de la comunidad, lo cual incrementa, a su vez, la 
implicación comunitaria, la autoestima y el bienestar (Prilleltensky, Nelson y Peirson, 
2001; Prilleltensky, 2010). 
Paralelamente, la implicación con la comunidad permite el acceso a recursos 
comunitarios y potencia el desarrollo de habilidades que se pueden transferir a otros 
contextos y propicia la creación de nuevas relaciones sociales de carácter informal 
(Herrero y Gracia, 2004; Martínez-Ferrer, Moreno, Amador y Orford, 2011) que, a su 
vez, se asocian con una mayor autoestima social y con una menor implicación en 
conductas violentas (Villarreal-González, Sánchez-Sosa, Veiga y del Moral, 2011). En 
otras palabras, las interacciones sociales establecidas en la comunidad contribuyen a la 
satisfacción con la vida y al bienestar de los adolescentes porque la comunidad, en el 
marco de estas relaciones, ofrece al adolescente recursos y oportunidades para su 
realización personal (Alfaro et al., 2017; Cicognani, Pirini, Keyes, Joshanloo, Rostami y 
Nosratabadi, 2008; Montoya y Landero, 2008). Por tanto, el establecimiento de nuevas 
redes sociales permite al adolescente contar con mayores recursos y oportunidades 
sociales, un aspecto importante en la medida en que forma parte del capital social, el 
cual está asociado con la autoestima y la satisfacción con la vida y con una menor 
implicación en actos violentos y conductas delictivas (Helliwell y Putnam, 2004; 
Jiménez et al., 2009; Moreno et al., 2010; Villarreal-González et al., 2011). 
Igualmente, Sun, Triplett y Gainey (2004) constataron que la integración en la 
comunidad se asocia con una menor implicación en conductas violentas porque 
proporciona recursos comunitarios a disposición de toda la ciudadanía y fortalece las 
redes de apoyo y los grupos de amistad normativos. En relación con la violencia 
escolar, se ha constatado que la integración y la participación comunitarias, así como el 
apoyo social comunitario, se asocian con una menor implicación en conductas violentas 
en la escuela hacia los iguales (Jiménez, Estévez y Murgui, 2014). 
En síntesis, se ha observado que hay una estrecha relación entre la vinculación del 
adolescente con la comunidad y diferentes indicadores de ajuste psicosocial. Sin 
embargo, son escasas las investigaciones en las que se analiza el peso específico de la 
implicación y la participación comunitarias en el ajuste psicosocial de la población 
adolescente. En este estudio, el objetivo fue analizar las diferencias en diversos 
indicadores de ajuste psicosocial (autoestima general, social y académica, soledad, 
bienestar subjetivo y violencia escolar) en adolescentes en función de su implicación y 
participación comunitarias. Se plantearon las siguientes hipótesis: los adolescentes con 
una alta implicación comunitaria muestran mayores niveles de ajuste psicosocial, 
evaluado a partir de las siguientes dimensiones: autoestima (general, académica y 
social), satisfacción con la vida y soledad, y menores niveles de violencia escolar 
manifiesta, respecto de los adolescentes menos implicados en la comunidad. En la 
segunda hipótesis se plantea que los adolescentes con una alta participación comunitaria 
muestran mayores niveles de ajuste psicosocial, evaluado a partir de las dimensiones 
anteriormente señaladas y menores niveles de violencia escolar manifiesta. 
Método 
Participantes 
La muestra está constituida por 565 adolescentes de ambos sexos (51% mujeres y 49% 
varones) con edades comprendidas entre los 11 y 18 años (M = 14.8; DT = 1.75). Estos 
adolescentes cursaban estudios de enseñanza secundaria obligatoria en 4 centros 
educativos públicos de Sevilla (España). 
Instrumentos 
Escala de Integración Social en la Comunidad. Se realizó una adaptación del 
Cuestionario de Apoyo Comunitario Percibido (PCSQ) (Herrero y Gracia, 2004; 
Herrero y Gracia, 2007) para medir la integración y la participación en la comunidad. 
Esta escala tipo Likert está constituida por 12 ítems con 4 opciones de respuesta (de 
1 = totalmente en desacuerdo, a 4 = totalmente de acuerdo) que miden la integración y 
participación comunitarias. La subescala de integración en la comunidad está compuesta 
por 5 ítems que evalúan el sentimiento de pertenencia e identificación con la comunidad 
(p. ej., «Me identifico con la comunidad»). La subescala de participación comunitaria 
consta de 7 ítems que miden la frecuencia con la que el adolescente participa en 
actividades sociales y en organizaciones de la comunidad (p. ej., «Participo —solo, con 
mi familia o con mis amigos— en organizaciones y asociaciones de mi comunidad»). 
La consistencia interna para ambas subescalas, medida con el alpha de Cronbach, fue de 
.85 y .87, respectivamente. 
Autoestima social y académica. Se utilizaron las subescalas de autoestima social y 
académica de la Escala Multidimensional de Autoestima (García y Musitu, 1999). Esta 
escala consta de 6 ítems en la subescala de autoestima social (p. ej., «Hago amigos con 
facilidad») y 6 ítems en la de autoestima académica (p. ej., «Mis profesores me 
consideran un buen estudiante»), con 4 opciones de respuesta que van de 1 (totalmente 
en desacuerdo) a 4 (totalmente de acuerdo). El alpha de Cronbach en el presente estudio 
fue de .76 para la autoestima social y de .86 para la autoestima académica. 
Autoestima general. Se utilizó la adaptación española de Baños y Guillén (2000) de la 
Escala de Autoestima Global (RSS), de Rosenberg (1965), compuesta por 10 ítems que 
componen un índice general de autoestima (p. ej., «A veces me siento realmente 
inútil»), con 4 opciones de respuesta (de 1 = muy en desacuerdo, a 4 = muy de acuerdo). 
El alpha de Cronbach en esta muestra fue de .81. 
Satisfacción con la vida. La Escala de Satisfacción con la Vida, de Diener, Emmons, 
Larsen y Griffin (1985), adaptada al español por Atienza, Pons, Balaguer y García-
Merita (2000), aporta una medida general de satisfacción con la vida, entendida como 
un indicador de bienestar subjetivo. El instrumento consta de 5 ítems con un rango de 
respuesta que va de 1 (muy en desacuerdo) a 4 (muy de acuerdo) (p. ej., «Mi vida es en 
la mayoría de los aspectos como me gustaría que fuera»). El alpha de Cronbach fue de 
.81. 
Soledad. Se utilizó la Escala de Soledad (UCLA), de Russell (1996), adaptada por 
Expósito y Moya (1999). Esta escala tipo Likert está formada por 20 ítems con 4 
opciones de respuesta (1 = nunca, 4 = siempre) que evalúan el sentimiento de soledad 
experimentado por el adolescente (p. ej., «¿Con qué frecuencia sientes que te falta 
compañía?»). El alpha de Cronbach en el presente estudio fue de .94. 
Violencia escolar manifiesta. Se utilizó la adaptación al español de la Escala de 
Conducta Agresiva Manifiesta de Little, Henrich, Jones y Hawley (2003) realizada por 
Martínez-Ferrer et al. (2011). La escala para el presente estudio está conformada por 12 
ítems con 4 opciones de respuesta (de 1 = muy en desacuerdo, a 4 = muy de acuerdo) 
que muestran conductas que implican una confrontación directa con la víctima, como 
empujar, amenazar o insultar. La escala contiene 3 subescalas que evalúan 3 tipos de 
violencia manifiesta: violencia manifiesta pura (p. ej., «Soy una persona que pega, da 
patadas y puñetazos a los demás»), violencia manifiesta reactiva (p. ej., «Cuando 
alguien me hace daño o me hiere, le pego») y violencia manifiesta instrumental (p. ej., 
«Para conseguir lo que quiero desprecio a los demás»). El alfa de Cronbach para las 
subescalas fue de .79, .82 y .84, respectivamente. 
Procedimiento 
La selección de los centros educativos se llevó a cabo de manera aleatoria entre el total 
de escuelas públicas de enseñanza secundaria obligatoria de la provincia de Sevilla. Se 
seleccionaron 4 centros educativos. Tras los contactos iniciales, uno de los centros 
declinó su participación en el estudio, por lo que se seleccionó un nuevo centro 
siguiendo el mismo procedimiento. Una vez se obtuvo el compromiso de los centros 
educativos y los permisos correspondientes de la Dirección y Consejo Escolar, se 
realizó una sesión informativa de 2 h para el personal educativo, en la cual se 
expusieron los objetivos, el procedimiento y el alcance de la investigación. 
Paralelamente, se envió una carta explicativa de la investigación a través de la 
Asociación de Padres y Madres de Alumnos en la que, además, se solicitaba su 
consentimiento en relación con la participación de sus hijos. Tras la realización del 
estudio, se compartieron los principales resultados obtenidos con el personal educativo 
y con los padres de los participantes. 
Previamente a la administración de los instrumentos, se informó a los adolescentes de 
que este proceso tendría dos momentos temporales, con un intervalo de una semana 
entre ambos. También se comunicó que tanto el profesorado como la Asociación de 
Padres y Madres habían dado su formal consentimiento para realizar el estudio, siempre 
y cuando se respetase el anonimato. En cuanto a las instrucciones para cumplimentar la 
batería de instrumentos, se informó a los adolescentes que tenían la opción de no 
responder a la batería de instrumentos y que, en ese caso, podrían, sin ningún tipo de 
problema, abandonar el aula y esperar en el aula de estudio reservada en el centro. 
Ninguno de los participantes optó por esta última alternativa. Bajo la supervisión de 
investigadores previamente entrenados, los participantes cumplimentaron la batería de 
instrumentos en sus aulas habituales durante un periodo regular de clase de 
aproximadamente 45 min de duración. En todos los casos la participación fue voluntaria 
y anónima. 
Resultados 
Para determinar el nivel de integración y participación comunitarias en la muestra del 
presente estudio se efectuaron análisis clúster para ambas variables. Seguidamente, se 
efectuaron MANOVA y pruebas t de Student con el propósito de conocer las diferencias 
en los distintos subgrupos en los indicadores de ajuste adolescente: autoestima (general, 
académica y social), soledad, satisfacción con la vida y violencia manifiesta pura, 
reactiva e instrumental. Los datos obtenidos fueron analizados con el programa SPSS, 
versión 16. 
Respecto del análisis clúster, el procedimiento utilizado fue el de K medias debido a que 
es un procedimiento recomendado cuando el volumen de datos a clasificar es grande y 
las categorías de datos se establecen a priori (Pérez, 2003). Respecto de la variable 
implicación comunitaria emergieron dos grupos: baja implicación (N = 166, 29.38%) y 
alta implicación (N = 402, 71.15%). El ANOVA efectuado confirmó que ambos grupos 
fueron estadísticamente diferentes [F (1, 516) = 909.83, p < .000). Para la participación 
comunitaria, del análisis clúster realizado también emergieron dos grupos: baja 
participación (N = 294, 52.03%) y alta participación (N = 271, 47.96%). El ANOVA 
realizado confirmó que ambos grupos mostraron diferencias estadísticamente 
significativas [F (1, 509) = 1,059.93, p < .000)]. 
Implicación comunitaria 
Se calculó un MANOVA con la implicación comunitaria —baja y alta— como variable 
dependiente y las siguientes variables independientes: autoestima general, autoestima 
académica, autoestima social, soledad, satisfacción con la vida, violencia escolar 
manifiesta pura, violencia escolar manifiesta reactiva y violencia escolar manifiesta 
reactiva. Los resultados indicaron diferencias estadísticamente significativas de la 
implicación comunitaria [F (14, 235) = 3,856.94, p < .001, Λ = .844]. Seguidamente, se 
realizaron pruebas t de Student. En la tabla 1 se muestran las medias y desviaciones 
típicas para cada uno de los grupos en las distintas variables, así como los resultados de 
la prueba t. Se obtuvieron diferencias significativas en autoestima general, autoestima 
social, soledad, satisfacción con la vida y violencia manifiesta pura e instrumental en 
función de la implicación comunitaria, pero no en autoestima académica ni en violencia 
manifiesta reactiva. Los resultados mostraron que los adolescentes con una elevada 
implicación comunitaria obtuvieron puntuaciones más elevadas en autoestima general, 
autoestima social y satisfacción con la vida, mientras que los adolescentes con una baja 
implicación comunitaria obtuvieron mayores puntuaciones en soledad y violencia 
manifiesta pura e instrumental. 
Tabla 1. Resultados de la prueba t y análisis descriptivos de autoestima (general, social 
y académica), soledad, satisfacción con la vida y violencia escolar manifiesta (pura, 
reactiva e instrumental) en función de la implicación en la comunidad 
 Implicación comunitaria 
 Baja Alta   
 M DT M DT t df 
Autoestima general 30.38 4.64 31.37 4.62 −2.78* 483 
 Implicación comunitaria 
 Baja Alta   
 M DT M DT t df 
Autoestima académica 17.03 2.65 17.36 3.32 −.967 489 
Autoestima social 18.57 3.38 19.87 2.76 −3.73*** 495 
Soledad 40.16 9.80 34.25 7.96 6.98*** 463 
Satisfacción con la vida 14.46 3.19 15.99 2.88 −4.48*** 487 
Violencia manifiesta pura 5.99 1.81 5.26 1.32 3.96*** 498 
Violencia manifiesta reactiva 6.97 2.56 6.59 2.35 1.49 504 
Violencia manifiesta instrumental 6.56 2.62 3.16 1.16 3.87*** 501 
* 
p < .05. 
*** 
p < .001. 
Participación comunitaria 
Seguidamente, se calculó un MANOVA con la participación comunitaria —baja y 
alta— como variable dependiente y las variables independientes: autoestima general, 
autoestima académica, autoestima social, soledad, satisfacción con la vida, violencia 
escolar manifiesta pura, violencia escolar manifiesta reactiva y violencia escolar 
manifiesta reactiva. Los resultados indicaron diferencias estadísticamente significativas 
de la implicación comunitaria [F (14, 326) = 2.94, p < .001, Λ = .888]. Seguidamente, 
se realizaron pruebas t de Student. Como se puede apreciar en la tabla 2, se obtuvieron 
diferencias significativas en autoestima académica y social, soledad y satisfacción con 
la vida en función de la participación comunitaria, pero no en autoestima general ni en 
violencia manifiesta (pura, reactiva e instrumental). Los adolescentes con una elevada 
participación en la comunidad obtuvieron puntuaciones más elevadas en autoestima 
académica, autoestima social y satisfacción con la vida, mientras que los adolescentes 
con una baja participación obtuvieron mayores puntuaciones en soledad. 
Tabla 2. Resultados de la prueba t y análisis descriptivos de autoestima (general, social 
y académica), soledad, satisfacción con la vida y violencia escolar manifiesta (pura, 
reactiva e instrumental) en función de la participación en la comunidad 
 Participación comunitaria 
 Baja Alta   
 M DT M DT t df 
Autoestima general 31.25 4.76 31.88 4.51 −1.45 479 
Autoestima académica 16.99 3.09 17.84 3.26 −2.92** 487 
Autoestima social 19.35 3.02 19.98 2.91 −2.30* 489 
Soledad 36.42 8.64 34.41 8.81 −2.45** 459 
Satisfacción con la vida 15.35 3.06 16.10 2.86 −2.76** 478 
 Participación comunitaria 
 Baja Alta   
 M DT M DT t df 
Violencia manifiesta pura 5.46 1.43 5.29 1.47 1.27 492 
Violencia manifiesta reactiva 6.77 2.39 6.50 2.33 1.26 498 
Violencia manifiesta instrumental 5.82 1.74 5.68 1.48 .97 498 
* 
p < .05. 
** 
p < .01. 
Discusión 
Son numerosos los trabajos en los que se subraya la relación existente entre la 
implicación y participación en la comunidad y el ajuste psicosocial (Albanesi et al., 
2006; Cicognani et al., 2008; Herrero y Gracia, 2004; Hull et al., 2008; Vieno et al., 
2007). En el presente estudio se han analizado estas relaciones en la adolescencia y se 
ha examinado las diferencias en distintos indicadores de ajuste psicosocial (autoestima 
general, académica y social, satisfacción con la vida y soledad) y violencia manifiesta 
(pura, reactiva e instrumental), en función de la participación e implicación de los 
adolescentes en la comunidad. Además, se ha considerado la implicación y la 
participación comunitarias de modo independiente, a fin de conocer la contribución de 
ambas dimensiones en el ajuste psicosocial y en la violencia escolar manifiesta. 
Los resultados obtenidos permiten una mayor comprensión de la relación entre la 
implicación y la participación comunitarias y en los indicadores de ajuste psicosocial 
evaluados en adolescentes, en el sentido de que aquellos con una alta participación 
comunitaria muestran mayores puntuaciones en autoestima social y satisfacción con la 
vida, y menores en soledad, lo que confirma la primera hipótesis. Estos resultados están 
en concordancia con los obtenidos en otros estudios en el ámbito de la adolescencia 
(Jiménez et al., 2009) y de la adultez (Albanesi et al., 2006; Cicognani et al., 2008; 
Herrero y Gracia, 2004; Hull et al., 2008; Vieno et al., 2007) y, además, sugieren que lo 
que acontece en el mundo de los adultos también tiene lugar en el de los adolescentes, 
en el sentido de que aquellos adolescentes más integrados en su comunidad —
participación e implicación— muestran una mayor autoestima académica y social y 
perciben una mayor satisfacción con la vida. Igualmente, desde el modelo de desarrollo 
positivo en el adolescente, el sentimiento de pertenencia y la participación se consideran 
activos de especial relevancia. 
Como ponen de manifiesto distintos estudios (Zani, Cicognani y Albanesi, 2001), 
sentirse vinculado al barrio en el que se vive va a favorecer el fortalecimiento de la 
autoestima, la disminución del sentimiento de soledad y la construcción de una 
identidad personal mediante la adquisición de valores y la creación de vínculos 
positivos con los iguales, también con los adultos que pueden actuar como mentores que 
pueden sustituir, en ocasiones, los déficits de la socialización parental, máxime si se 
tiene en cuenta el momento evolutivo de la adolescencia. Es más, en algunos casos, 
estos modelos adultos del vecindario o comunidad pueden amortiguar los efectos 
negativos de los iguales desviados (Oliva et al., 2017). Estos resultados tienen 
implicaciones prácticas, en la medida en que se subraya los efectos positivos de la 
implicación y participación comunitarias, dimensiones relevantes en los programas de 
intervención social relacionados con el ajuste psicosocial del adolescente (Gracia y 
Herrero, 2006; Prilleltensky, 2010). 
Respecto de la implicación comunitaria, los resultados muestran que los adolescentes 
más implicados en la comunidad obtuvieron mayores puntuaciones en autoestima 
(general y social) y satisfacción con la vida, y menores en soledad y violencia 
manifiesta pura e instrumental, en comparación con los adolescentes poco implicados en 
la comunidad, con lo que se confirma la segunda hipótesis. De los resultados se infiere 
que la implicación y la participación comunitarias no son dimensiones equivalentes en 
los indicadores de ajuste psicosocial adolescente considerados, en el sentido de que los 
adolescentes con una elevada implicación comunitaria informan de una autoestima 
general más elevada y de una menor participación en actos de violencia manifiesta pura 
e instrumental, mientras que en el caso de la participación comunitaria no se han 
encontrado diferencias significativas en estas variables. La implicación en la 
comunidad, una dimensión de carácter perceptivo y afectivo de la integración 
comunitaria, parece ser, de acuerdo con los resultados de este estudio, una dimensión 
más relevante para el ajuste psicosocial del adolescente. Holland y Andre (1987) 
señalaron que la participación en actividades sociales en la comunidad ofrece a los 
adolescentes una vía para expresarse de un modo socialmente aceptable. Sin embargo, 
se debe considerar que este componente conductual (la participación) no implica que el 
adolescente se sienta partícipe de esa comunidad y la valore como un entorno de 
pertenencia con el que se siente vinculado e identificado, aspectos que parecen asociarse 
de manera más íntima con el ajuste psicosocial. 
En otros términos, los resultados evidencian que si bien la participación es una 
dimensión a partir de la cual el adolescente se integra en la comunidad, es la percepción 
de ser parte de ella lo que incide de manera positiva en los indicadores de ajuste 
psicosocial, lo cual se relaciona con el papel de la comunidad como generadora de 
recursos en la adolescencia (Montoya y Landero, 2008). Esta tendencia se corrobora en 
el caso de la violencia escolar; el hecho de sentirse parte de la comunidad se asocia con 
una menor participación en conductas violentas manifiestas, tanto como una respuesta 
impulsiva (violencia manifiesta pura) como un medio para conseguir algo (violencia 
manifiesta instrumental) (Jiménez et al., 2009; Moreno et al., 2010; Sun et al., 2004). 
Respecto de la violencia manifiesta reactiva, no se han observado relaciones 
significativas con la implicación comunitaria, lo cual puede atribuirse al hecho de que 
este tipo de expresión violenta es, fundamentalmente, de carácter defensivo. Se 
considera que estos resultados merecen una mayor exploración en futuras 
investigaciones. 
Cabe destacar que, en España, una de las vías de participación del adolescente en la vida 
comunitaria es a través de la escuela, fundamentalmente en las actividades 
extraescolares, las cuales tienen un gran protagonismo en la socialización y 
sensibilización de los adolescentes con su entorno social (Gracia y Herrero, 2006). La 
participación comunitaria, por tanto, queda con frecuencia circunscrita a la vida escolar, 
lo que podría explicar que los adolescentes que más participan en la comunidad 
expresen una mayor autoestima académica, en comparación con aquellos con una menor 
participación. Por lo tanto, y a la luz de los resultados obtenidos, la escuela desempeña 
un importante papel en la construcción de una ciudadanía vinculada con su comunidad 
de pertenencia. 
Este estudio presenta varias limitaciones. En primer lugar, es de carácter transversal, por 
lo que no es posible establecer relaciones causales; futuros diseños longitudinales con 
medidas en varios tiempos permitirían clarificar las diferencias obtenidas entre los 
grupos. En segundo lugar, los instrumentos utilizados son medidas de autoinforme y, 
por tanto, pueden estar sujetas a sesgos; en el futuro, sería interesante complementar 
estas variables con información sobre la participación e implicación comunitarias 
obtenida de otras fuentes. No obstante, cabe señalar que el interés de los autores residía 
fundamentalmente en cómo percibe el adolescente su relación con la comunidad, por lo 
que las medidas de autoinforme aportan información de gran trascendencia. 
En suma, los resultados obtenidos subrayan la importancia de la participación e 
implicación comunitarias en su relación con la violencia escolar manifiesta y en 
diversos indicadores de ajuste psicosocial como autoestima, satisfacción con la vida y 
soledad. También, se subraya la importancia de los aspectos afectivos y subjetivos 
frente a componentes de tipo conductual en el ajuste psicosocial. En este sentido, en 
estudios previos se ha observado que el sentimiento de pertenencia a la comunidad se 
asocia con la violencia y victimización de los adolescentes (Del Moral, Suárez, 
Martínez-Ferrer y Musitu, 2015). 
La implicación y participación comunitarias parecen desempeñar una doble función: por 
un lado, potencian los sentimientos de competencia social (Cohen et al., 2000), y, por 
otro, estimulan el desarrollo de nuevas relaciones sociales de carácter informal, 
ampliando así la red social del adolescente (Herrero y Gracia, 2004). Ambas funciones 
convergen en una mayor autoestima social del adolescente, un aspecto íntimamente 
relacionado con la satisfacción con la vida (Palomar y Lanzagorta, 2005; Smetana et al., 
2006) y con el capital social, definido como los beneficios que recibe el individuo de 
sus relaciones sociales (Lin, 1999). Los adolescentes pueden asumir un papel activo en 
la generación de capital social de las familias y de otros iguales a través de la 
participación comunitaria (Offer y Schneider, 2007). 
Por último, los resultados obtenidos tienen interesantes implicaciones para la 
intervención comunitaria con adolescentes (Prilleltensky, 2010). La integración en la 
comunidad a través de la participación, y sobre todo la implicación, constituyen una vía 
para promover el ajuste de los adolescentes y potenciar la creación de una red de apoyo 
social. En consecuencia, en las intervenciones realizadas para disminuir la violencia en 
los adolescentes y promover el ajuste se debe considerar la necesidad de integrarlos en 
su comunidad y de promover que se sientan implicados y protagonistas en ella. 
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